
* Este texto tiene su antecedente en el trabajo realizado con José Manuel Ojeda López titulado «La este-
la del marqués de Comillas. Un viaje por Aller y Mieres», para el cuaderno número 8 de la colección
La historia vivida (1998).
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La singularidad del patrimonio industrial avala la necesidad de una interpreta-
ción específica que permita una visión integradora del mismo, tanto como nuevo bien
cultural como en su relación con el hombre y el paisaje, promoviendo la recuperación
de la memoria del trabajo y del lugar.

Nuestra proposición es tomar como excusa la apasionante historia del marqués
de Comillas en su relación con Asturias1 para marcar un itinerario didáctico en una
informal ruta para viajeros curiosos. En este caso es el trayecto que va desde la loca-
lidad de Ujo, en Mieres, y culmina en Boo, en el municipio de Aller. El trayecto, con
paradas en Bustiello, Caborana, Moreda y otros lugares, nos permite recrear cultural-
mente las huellas de Comillas y su Sociedad Hullera Española, integrada en la empre-
sa estatal minera Hunosa en el año 1967. Una historia vivida cuyos vestigios perviven
en el imaginario colectivo en facetas múltiples, donde el patrimonio industrial, mate-
rial e inmaterial, se entrecruza, se siente, presiente y visualiza con nitidez en pueblos
y parajes de estas comarcas del área central de Asturias.

ITINERARIOS INDUSTRIALES, INTERPRETACIÓN Y DIDÁCTICA DEL PATRIMONIO

El concepto de patrimonio se ha ido modificando en el transcurso del tiempo.
Ahora, además de esos restos o productos de la cultura material, plenos de valores
estéticos, históricos o simbólicos, se incorporan paisajes industriales bien diferencia-
dos, significativos como documento histórico para un territorio o sociedad determi-
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nada, bienes o elementos cotidianos, ligados a la trayectoria vital y productiva de un
país o comarca, que contribuyen en su interpretación a esa democratización del patri-
monio característica de nuestro tiempo.

La aparición de la arqueología industrial o la arqueología urbana nos permite
ampliar el campo del estudio y el significado del patrimonio, especialmente en lo que
se refiere a sus aportaciones didácticas, tanto en el campo de la educación como en las
labores de guía del moderno turismo cultural, actividad que contribuye a hacer via-
bles muchos proyectos de rehabilitación patrimonial y dotar de medios económicos a
las zonas que tienen esos testimonios patrimoniales.

El necesario desarrollo del proceso implica el conocimiento de los recursos
patrimoniales en el territorio, de ahí lo importante de elaborar inventarios, catálo-
gos, definición de bienes de interés cultural, con las valoraciones cualitativas con-
siguientes que impliquen prescripciones, defensa, preservación y puesta en valor
por parte de las administraciones públicas, ya sean estas ayuntamientos, autonomí-
as o administración central. La implicación de agentes sociales, asociaciones de
defensa del patrimonio, colectivos ciudadanos y colectivos vecinales es esencial
para el buen fin de la conservación y de la valorización posterior del patrimonio. La
estrategia de asunción por la comunidad de los bienes patrimoniales tiene diferen-
tes vertientes: son señas de identidad, elementos indispensables de la memoria del
trabajo y del lugar, elementos históricos integrados en el paisaje, viejas estructuras
que señalan potenciales recursos cuando se tratan respetuosamente. Pero, precisa-
mente por ser tan visibles en nuestra vida cotidiana, apenas son apreciados, y mucho
menos valorados en conjunto como parte de un proceso de historia continua, donde
lo local y lo nacional se entremezclan, donde las anécdotas y vivencias personales
se contrastan con la reflexión que despierta la visión de un edificio, una máquina,
una ruina o una instalación industrial, al igual que el andar por un camino, el cono-
cimiento de una leyenda, una indumentaria, una canción o una festividad popular o
religiosa.

Mapa de Asturias con la ubicación de Aller

Didáctica e interpretación del patrimonio industrial. Colección Los ojos de la Memoria nº 5. CICEES, Gijón, 2005. ISBN: 84-934613-O-X. Págs. 229-252



EL MARQUÉS DE COMILLAS Y LA SOCIEDAD HULLERA ESPAÑOLA231 231231 231

La difusión del patrimonio como factor de desarrollo se debe inscribir en una pues-
ta en común de opiniones acerca de la manera de revitalizar el territorio con el fin de
propiciar un modelo de creación de riqueza y bienestar sostenible y equilibrado, donde
las actividades turísticas, culturales, de servicios y ofertas de reutilización y proyección
externa e interna de nuevos procesos humanos y materiales preserven esos mismos
ámbitos ricos en historia vivida, donde el patrimonio natural entre en un respeto com-
partido con el patrimonio cultural e industrial en las nuevas actividades difusoras del
patrimonio. Esa es una aportación didáctica, integral, al conocimiento del patrimonio.

Un itinerario por Mieres y Aller siguiendo al marqués de Comillas. Infografía de Miguel A. Areces y Mª del Amor Díaz.
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La conversión de los elementos del patrimonio industrial histórico en producto
turístico y la conservación de los bienes culturales podrían parecer dos objetivos con-
trapuestos o contradictorios. Eso sería así si el enfoque de partida no se plantea para
que los dos aspectos sean complementarios. Se pueden contemplar los valores del sitio
de forma beneficiosa para la comunidad, ya sea en el terreno cultural o en el econó-
mico. La idea es que el pasado tiene futuro y, de esta manera, es necesario proteger el
presente.

Pues bien, estos considerandos presiden la posible oportunidad de este guión dis-
cursivo sobre el marqués de Comillas y su historia minera asturiana, con la finalidad
de ofrecer información, formación y proposición de futuras acciones que amplíen y
formulen nuevas aportaciones, corrigiendo aquellas inexactitudes o insuficientes
insumos, para despertar el interés por conocer el país, el paisaje y el paisanaje donde
tienen lugar, es decir, las tierras de Aller, Mieres, o más expresamente la cuenca cen-
tral asturiana.

EL TERRITORIO Y EL PAISAJE

Aunque es en el municipio de Mieres donde se ubican algunos centros adminis-
trativos y de servicios de la Sociedad Hullera Española (Ujo, Sovilla, Bustiello, San-
ta Cruz, Pomar), es, sin duda, el concejo de Aller donde impregna protagonismo y se
siente con más intensidad la historia, por mor del patrón y fundador de la empresa, el
marqués de Comillas.

El hecho de que en Mieres compita en su influencia con Fábrica de Mieres, S.
A., la sociedad de Numa Gilhou, Pedro Pidal y otros capitanes de industria, que
marca la configuración urbana y la trayectoria histórica más importante con sus
altos hornos, fundiciones y minas, o bien con Hulleras de Turón, S. A., impulsada
por los capitales vascos cuya figura notoria era Víctor Chavarri y simboliza el para-
digmático valle minero turonés, lleva quizá a un reparto de espacios industriales
en la cuenca central, perfectamente identificados con las empresas propietarias y,
por ende, con sus patrones, que tenían un ámbito productivo, comercial y organi-
zativo acorde con sus necesidades e intereses de suministro y destino del carbón.
Es eso lo que llega a significar  el proyecto integral de Comillas para la producción
y organización del espacio, con sus actividades de explotación minera y reproduc-
ción de mecanismos de control social: residencias, viviendas, servicios de aprovi-
sionamiento, escuelas, hospitales, plantas de tratamiento, fábricas auxiliares, pero
sobre todo con la ideología paternalista al hilo de una forma de ver la sociedad y
la vida. Ujo, Bustiello y el concejo de Aller es donde se siente más en profundidad
lo que representó la obra y el pensamiento totalizante en la vida cotidiana del mar-
qués de Comillas. 

La actividad minera estuvo marcada por las grandes empresas como la Sociedad
Hullera Española (SHE), la Sociedad Industrial Asturiana Santa Bárbara (SIA), además
de otra constelación de empresas menores. La constitución de Hunosa en el año 1967
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marcó un antes y un después,
heredando la empresa pública
los activos y pasivos de las
empresas privadas, dueñas de
gran parte de terrenos en
superficie y de concesiones
mineras en el subsuelo, minas
de montaña y pozos verticales
de nombres usualmente bíbli-
cos (Santiago, San Jorge, San
Antonio, Santa Bárbara),
explotaciones a cielo abierto
como la de Coto de Bello, lava-
deros de carbón, ferrocarriles
surcando los valles, economa-
tos, viviendas, instalaciones
industriales, sociales, recreati-
vas, religiosas. El ciclo vital
minero ocupaba y presidía
todo el paisaje.

ELMARQUÉS DE COMILLAS

Puede resultar cuanto
menos extraño traer a colación
en nuestros días a un persona-
je como el marqués de Comi-
llas (en puridad deberemos
hablar de los marqueses de
Comillas, el primero don Antonio López y el segundo don Claudio López Brú) para
acercarnos en un itinerario donde se apliquen elementos didácticos. Sin embargo, con-
sideramos que en estas áreas geográficas de nuestra región el pensamiento, palabra y
obra de los citados Comillas pervive aún en muchos testimonios de lo cotidiano, y eso
bien merece que nos acerquemos, una vez más, a estos bellos parajes. 

Creemos de interés recordar lo que decía su autorizado biógrafo el padre Cons-
tantino Bayle en la biografía (o hagiografía, más bien) que sobre el segundo marqués
escribió en 1929. En la introducción de la obra nos recuerda que «al celebrar sus glo-
rias, que en cierto modo son nuestras, es preciso tengamos presentes las palabras que
San Agustín consignó en su sermón 47 acerca de los santos: “Tu unitari non pigeat quod
celebrare delectat”, nos incumbe el deber de imitar sus virtudes». Y que, «al recordar
agradecidos sus bondades (…), no olvidemos las sombras que en él pudiera haber pro-
yectado la flaqueza humana».

Claudio López Brú, marqués de Comillas
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Don Antonio López (padre), nacido en La Cardosa (hacienda al pie de peña Redon-
da, colina al lado del edificio del Seminario de Comillas), y establecido en Barcelona en
1856, obtuvo una gran fortuna, prestigio y poder que llegó a condicionar en gran medi-
da decisiones políticas, económicas y sociales en las últimas décadas del pasado siglo. 

En 1878 lo nombró Alfonso XII marqués de Comillas; poco antes le había otor-
gado el collar de Carlos III. Antes de este acontecimiento, desde 1857 su actividad fue
febril en el mundo de los negocios (la Compañía Trasatlántica, el Banco Hispano Colo-
nial, la Compañía de Tabacos de Filipinas, el coto minero de Aller, la Compañía de
Ferrocarriles del Norte) y aparece como la primera potencia económica e intelectual
de la industria y comercio españoles en numerosas iniciativas empresariales y comer-
ciales.

Al hablar y seguir la estela de influencia de los marqueses de Comillas en la cuen-
ca hullera asturiana, resulta más certera la impronta del segundo marqués, Claudio
López Brú, cuarto hijo de Antonio López y Luisa Brú, nacido el 14 de mayo de 1853,
licenciado en Derecho Civil y canónico por la Universidad de Barcelona en 1873, y
que tras unas estancias en Burdeos e Inglaterra, ya empieza en 1875 a estudiar de cer-
ca la Trasatlántica, residiendo en Cádiz a esos efectos.

En 1881 tuvo lugar una visita de Alfonso XII a Comillas para veranear. Dicha
estancia de la realeza fue un test para los Comillas. Los agasajos a tal fin les costaron
700.000 pesetas de la época (El Imperial, 6/8/81); como dato curioso la luz eléctrica
la montaron obreros traídos de Barcelona y fue la primera instalación de lámparas
incandescentes de España.

Alfonso XII cuenta después que «no conoce un joven más serio, más respetuo-
so, más instruido y cortés, más delicado y previsor. No conozco a nadie que tenga el
instinto de las conveniencias como Claudio. ¿sabe usted que estando la Corte de luto
se ocupó de dar ese carácter a los preciosos bouquets que destinaba a la reina y a mis
hermanas?». Los réditos de esta atención están en el posterior decreto de 23 de enero
de 1884, donde el rey le declara gentilhombre.

El 16 de enero de 1883 murió Antonio López, el primer marqués de Comillas,
tras sentirse indispuesto después de jugar su habitual partida de tresillo. En 1884 se le
construyó una estatua en Barcelona que honra su memoria. 

Aunque la empresa que especialmente gestionó de forma directa fue la Trasa-
tlántica, las minas de Aller también fueron objeto de una principal atención. Dicen los
biógrafos que «en corrillos de café y en otros centros de información tan seguros se
ha corrido que tenía buena voluntad y menos aptitud, habría que preguntar a esos seño-
res las fuentes donde bebieron su juicio». Algunos acusaban al marqués de ejercer la
caridad a costa del accionista. Los oídos del marqués estaban siempre abiertos a las
reclamaciones: por principio defendía la autoridad de sus delegados. 

Allá en 1869, su padre, con Mainé y Flaquer y otros, «asqueados por el desen-
freno de los de arriba y los de abajo», dio pruebas de su devoción al rey tramando una
conjura para proclamar a Alfonso XII en Barcelona. Don Claudio recordaba «los
horrores vistos en las Ramblas y las orgías en la frontera iglesia de Belén, donde el
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capitán general presidía, mientras mujerzuelas y descamisados bailaban el cancán. En
vez de la señal convenida flameó la bandera republicana». Se había traslucido el plan
y las autoridades de la Gloriosa relevaron al comandante amotinado de Montjuic. Don
Antonio López, por lo que pudiera tronar, pasó la frontera y se estableció con su fami-
lia en Tolosa. 

El segundo marqués de Comillas fue el jefe del somatén, institución nacida en
Cataluña y extendida con fines quizá distintos a los de sus orígenes por todo el país y
que tiene aún hoy no muy buenos recuerdos en la población española. A él principal-
mente se atribuye la muerte o anemia de los partidos republicanos, tal como comen-
taba Sánchez Guerra, por él se hicieron arreglos entre hombres públicos e impidieron
escisiones que habrían dejado a la Corona sin medios de gobernar. Otras veces com-
praba a los enemigos que veía en trance de venderse («dar dinero para evitar campa-
ñas perniciosas lícito es»).

La política no fue ajena al marqués de Comillas, su predilección por el influjo
indirecto, por los trabajos de «saneamiento de la gran charca, de roturación del erial».
Así, propuso al cardenal Rampolla que podría preparar a España para la política cató-
lica. Ante el desgaste y deslegitimación de los partidos en 1899 la jerarquía eclesiás-
tica a través de Ortì y Lara vuelve sus ojos hacia él. Por encima de todos los partidos
pudo apoyar las iniciativas provenientes de todos ellos, sin compromisos que lo liga-
ran a situaciones o proyectos poco recomendables. De este modo creó el influyente
Centro de Defensa Social, cuya labor no fue solo de centro ideológico, sino que inclu-
so se presentó a las elecciones en Madrid en 1909 y 1915 para estorbar el triunfo repu-
blicano. Por otra parte fundó el periódico El Universo, donde personalmente ordena-
ba incluir noticias o artículos de personas de distintas sensibilidades del arco conser-
vador-católico como Vázquez de Mella, el marqués de Cerralbo y Víctor Pradera. La
infanta doña Paz (hermana de Isabel) lo calificó de esta manera: «No fue diputado, ni
senador, ni ministro, y pudo serlo todo. Fue lo que vale más que todo eso, un español
en grado excelso».

LAACTUACIÓN SOCIAL DEL PATRONO COMILLAS

En 1891 sale a la luz la encíclica Rerum Novarum. Su radio de influencia alcan-
za al propio marqués de Comillas. El papa León XIII al aprobarle el proyecto de inter-
vención sociolaboral e incluso política denotaba según sus colaboradores la marca con
la voluntad de Dios y don Claudio se entregó a cumplirla. En su consideración, «tris-
te es confesarlo, la organización católica entre nosotros vino detrás de la anticristia-
na». En 1893 se celebró una asamblea en Valencia con representación de cien pobla-
ciones, de ahí arranca la acción católico-social del marqués de Comillas, a quien se
nombró presidente de una de las secciones del Consejo Nacional de Círculos Obreros
allí planeados. El marqués dio en estas actividades una prueba más de sumisión a los
prelados, pudiendo asegurarse que no hizo nada sin la venia del episcopado. Juan José
Castillo (1977) en su libro El sindicalismo amarillo en España (1912-1923) asevera
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que «en última instancia no era otra tampoco la actitud del patrono ejemplar, Comi-
llas: integración paternalista de obreros, a quienes se considera menores de edad, o
represión armada de las hordas del terror y de la anarquía, son aspectos de una misma
actitud básica. Comillas no solo dará sus millones para casas sociales (como la de
Madrid, en la plaza de la Paja), sino que en la previsión o represión eficaz del Gobier-
no no siempre confiaba y por ello en 1918 organizó la defensa ciudadana; de su bol-
sillo compró armas, más de seis mil, entre fusiles, torcerolas y pistolas que repartió
gratis a los afiliados, gastándose en ello sumas que no podemos estimar con precisión,
pues el dinero Comillas no lo contaba cuando lo ofrecía a la patria, pero el general
Gallán, quien más le ayudó en la organización, calcula los gastos alrededor del millón
de pesetas».

El mismo Castillo afirma que «el catolicismo social exacerbó la lucha de clases,
sirviendo de cobertura ideológica y medio de captación de masas a posiciones intole-
rantes, cuya última forma de actuación, la guerra civil, resumía muchos años de apos-
tolado y de cruzada». 

Lo que pudo diferenciar con otras a la SHE fue su intención de actuar conforme
a la lógica de su retórica. La realidad que nos ha llegado al día de hoy se plasma en
la puesta a disposición de viviendas, escuelas, facilidades religiosas y recreativas y
atención médica a sus obreros. En opinión del historiador canadiense Adrian Schu-
bert, que investigó la correspondencia y soportes documentales de la empresa, esta
intentó utilizar todos estos medios para «hacer de su propiedad un mundo aparte, para
aislarlo en la medida de lo posible de su entorno y ejercer un completo control sobre
las vidas de sus trabajadores y sus familias. La policía de la empresa, sus adminis-
tradores en Asturias e incluso su presidente desde Barcelona se interesaron por los
más insignificantes detalles de la vida de sus obreros en nombre siempre de la mora-
lidad».

M. Cascón, en su libro Luz sin sombra, dedicado al marqués de Comillas, seña-
la que la vigilancia de las lecturas solía ser desempeñada por el clero y los guardas
jurados de la empresa. En 1917 el general Marvá fue comisionado por el Instituto de
Reformas Sociales para elaborar un informe sobre el trabajo en las minas asturianas,
motivado por la huelga de diecinueve días que el sindicato minero socialista había
planteado como test de su fuerza en el feudo del sindicato católico; tras un referén-
dum entre los obreros ganó el SMA, de orientación socialista. Aunque la Hullera rehu-
só la apertura de las minas, finalmente el Gobierno obligó a abrirlas para solventar
conflictos más graves. La SHE nunca formó parte de la patronal minera, precisamente
porque esta organización reconocía al sindicato minero socialista y la Hullera se nega-
ba a negociar con ellos. 

Hullera Española promovió un teatro cine en que se daban funciones de teatro
instructivas y educadoras, así como por ejemplo sostenía en 1911 a un maestro de
música y a dos auxiliares que dirigían un orfeón obrero compuesto de 18 cantores y
34 músicos. De hecho el ingeniero Félix Parent era aficionado a la música, al igual
que otro ilustre ingeniero de la época, Francisco Gascue. 
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Otro aspecto social, común a otras empresas industriales asturianas, es el eco-
nomato, aunque en la Hullera la filosofía paternalista del marqués daba cierta pecu-
liaridad. 

La gestión de las cajas de socorros sería peculiar también en la Hullera, donde
se fortalecía el carácter paternalista en su gestión, siendo administrada por el inge-
niero director de las minas como presidente, en unión de un contador, un cajero y el
médico. En otras empresas mineras los vocales se elegían por los operarios, capata-
ces y jefes de exterior. 

EL COTO MINERO DEALLER

Los continuos litigios que la Sociedad Hullera Española hubo de soportar con las
autoridades municipales de los concejos más abajo mencionados, en su área de
implantación, llevaron a esta a promover una singular operación política: la creación
del concejo minero con las parroquias citadas. Bustiello, por razones que más adelante
veremos, cumplía los requisitos necesarios para erigirse como capital del frustrado
concejo. 

En nuestra incursión en las cuencas en este itinerario particular nos detendremos
especialmente en las parroquias que constituyeron el denominado coto minero del
Aller, a saber: Ujo, Santa Cruz, Carabanzo, Caborana, Boo y Moreda. Tenía por tan-
to la concesión de la SHE territorios en tres ayuntamientos distintos: Mieres, Aller y
Lena. 

Sociedad Hullera Española
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Los antecedentes mineros de las empresas que los marqueses de Comillas impul-
saron en la cuenca central asturiana se remontan en el caso de Aller y Mieres a 1856,
cuando Antonio de Collantes y Bustamante, vecino de Madrid, tituló diversas conce-
siones mineras, que en un principio se pensaba iban a ser de dudoso resultado. 

El 24 de junio de 1884 adquirió Claudio López Brú las concesiones mineras de
La Montañesa, aunque la Sociedad Hullera Española se escrituró años más tarde en
Barcelona, en el año 1892, estando ya en funcionamiento las minas y algunos de los
equipamientos sociales señalados en esta historia. La gestión de cerca de la empresa
recayó en su director gerente, Santiago López, marqués de Casa Quijano. 

PROPOSICIONES PARA UN VIAJE IMAGINADO

El paisaje industrial, con el patrimonio industrial y edificatorio que vamos a des-
cribir, fue consolidado en el periodo de cuatro décadas, que van desde los años 1890
a 1930. Fueron años convulsos, de efervescencia política y social, desde la publica-
ción en el año 1891 de la encíclica Rerum Novarum por León XIII, pasando por la
hecatombe que supuso el desastre de 1898 con la pérdida de las colonias y guerras
parejas, a la deslegitimación y descrédito de los partidos incursos en la Restauración,
y con el continuo asentamiento y fortaleza de la actividad de los partidos y sindicatos
obreros reivindicando mejoras a las clases populares. Los estados europeos empeza-
rían a legislar en materia laboral (ejemplo de esto sería la creación de sistemas de segu-
ridad social). Alemania, Francia e Inglaterra se situarían a la cabeza y los principios
liberales empezaban a ser cuestionados. 

En España se creó el Instituto de Reformas Sociales, antecedente de nuestra
Seguridad Social. En esas fechas los sistemas públicos de salud y de educación eran
prácticamente inexistentes. En esta situación las empresas dedicadas a la extracción
de carbón en las cuencas mineras asturianas realizaron numerosas obras de conteni-
do social: viviendas para trabajadores, escuelas, hospitales, economatos, etcétera. La
SHE, muy celosa de su imagen, promovió una Caja de Retiros y una Caja de Seguros.
La afiliación masiva a estos organismos, dado el carácter obligatorio para todos los
trabajadores del coto minero, posibilitó la financiación de proyectos que la SHE pre-
sentaba como muestras de su sensibilidad social. 

En nuestro recorrido nos encontraremos con gran número de escuelas. Fueron
construidas todas ellas al amparo de la Caja de Socorros y regentadas por los baberos
o Hermanos de la Doctrina Cristiana las de niños y por las dominicas o las Hermanas
de la Caridad las de niñas. Con frecuencia los servicios ofrecidos por las empresas
eran de una mayor calidad que aquellos creados al amparo de las instituciones de
carácter público, básicamente municipales. Esta situación hacía que las empresas apa-
recieran como benefactoras. 

Definimos en la ruta tres espacios claramente diferenciados en lo que respecta a
la conformación del coto minero. El primero de ellos, Ujo, tendría un carácter admi-
nistrativo y residencial. En segundo lugar, Bustiello, exclusivamente residencial, pero
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con una evidente intención propagandística de la política social de la SHE y dirigido a
ser cabecera del frustrado concejo minero, como hemos señalado. Por último, en
Caborana y Moreda se concentra el grueso de las explotaciones mineras, primando
por tanto en ellas el carácter industrial.

UJO: EL CENTRO ADMINISTRATIVO

Nos contaba Crespo Calvo, del pueblo de Olloniego, en un suelto publicado en
la revista Norte, dirigida por Alfonso Camín, allá por abril de 1931, su visión parti-
cular ante este paraje peculiar: «El caso es que yendo en el tren del Norte puede bajar-
se el viajero en Ujo. Allí toma el tren de Taruelo, que dicen hablaba vascuence. Pasa
por Caborana y Moreda un gran río que llaman el Aller, que va al Nalón y fue el que
enseñó a cantar La Soberana al gran río praviano. En Moreda se bifurcan dos ríos que
siguen su viaje después de parlar con los mineros. Se hacen una sola fuerza, se fun-
den en el Caudal y allá van hacia el Nalón; igual que tres mosqueteros».

La SHE se hace omnipresente en esta localidad de Ujo. Un gran número de edifi-
caciones de muy variado carácter fueron realizadas por esta empresa: residencias de
ingenieros, viviendas y cuarteles de trabajadores, escuelas, economatos, las oficinas
centrales, almacenes o edificaciones ligadas al ferrocarril, fábrica de briquetas, al lado
de la estación. 

Sin embargo, geográficamente ocupa un lugar poco destacado, casi marginal,
dentro del perímetro del coto minero del marqués de Comillas; una de las razones

Escuela de niños de Ujo SHE. Año 2000. Foto: José Manuel Ojeda.
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podría ser el alejamiento de una masiva presencia de trabajadores de otras empre-
sas, que posibilitaba la «contaminación» de su personal con experiencias no reco-
mendables. Otra razón que explica la elección de este espacio para la localización
de las oficinas centrales de la empresa está en su excelente ubicación, con comuni-
cación directa a la antigua carretera de Castilla y al núcleo de ferrocarril entramado
en Ujo. En 1884 se había abierto la línea de Pajares y con ello Ujo estaba conecta-
do con la Meseta. 

Para llegar a Ujo actualmente tenemos que desviarnos de la autovía Oviedo-Mie-
res-Campomanes, atravesamos un puente sobre el río Caudal, tropezándonos a la
entrada de la localidad con las antiguas oficinas centrales de la SHE, imponente pala-
cete construido en 1921, un hermoso edificio recientemente restaurado que en la actua-
lidad sirve de sede a la SADIM, filial de Hunosa para la diversificación económica.

En el centro del pueblo destaca el complejo denominado en la planimetría e
inventario de la empresa como Posesión Ordóñez. Esta dependencia evoca una ocu-
pación de carácter administrativo, sin hacer olvidar su carácter residencial originario.
En la finca se encuentran dos importantes edificios conocidos popularmente como la
Gerencia y el chalé de los Gatos, este último inaugurado con la residencia del directi-
vo Félix Parent y en el que posteriormente habitaron diversos ingenieros tanto de la
SHE como de Hunosa. 

La fachada principal de la Gerencia está cubierta con galerías acristaladas y el
segundo, de dimensiones más reducidas, se adorna con un balcón en su piso superior.
Estos elementos hacen que los consideremos de estilo regionalista asturiano. Todo el
complejo está cercado y destacamos también los árboles de su jardín que no por alóc-
tonos dejan de tener interés. Lo foráneo pretendía ser un signo de distinción y segre-
gación, al igual que las palmeras en las construcciones de principios de siglo en toda
la geografía asturiana. La casa de los guardeses, las caballerizas y restos de un moli-
no de agua, con apariencia de cenador, confusión que llega al visualizar su ornato y
cubrición de maleza y plantas, el abandono de sus otrora cuidados jardines, con unos
muros perimetrales imponentes, completan la visión de este espacio que pasa por ser
uno de los más emblemáticos de la SHE. 

Subiendo por un pequeño camino encontramos la antigua escuela de niñas, cons-
truida como la de niños (ya desaparecida) en el año 1921. De estilo montañés, está edi-
ficada en una zona alta, lo que la hace muy visible desde todo el pueblo. Desgracia-
damente la escuela de niños, del mismo estilo que la anterior y localizada muy próxi-
ma a esta, fue destruida recientemente. Allí se ubica ahora el centro de empleo para
personas con minusvalías, familiares de trabajadores de la minería, de la Fundación
Santa Bárbara de Hunosa. 

Al lado de los restos de una antigua fábrica de briquetas de la SHE se encuentra
un exponente de viviendas típicamente mineras, los llamados cuarteles de Torre, con
los llamativos corredores para el acceso común a las estancias y sus barandillas pecu-
liares que asemejan en conjunto a las construcciones de los viejos pueblos mineros del
Reino Unido. Incluso resulta curioso ver un cuartel de la Guardia Civil, de estilo alpi-
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no, y la antigua fábrica de chocolates La Agustina. 
No sería completa nuestra estancia en Ujo sin acercarnos a la iglesia de Santa

Eulalia. En el año 1922 la Sociedad Hullera Española sufragó los gastos de restaura-
ción de la misma. Esta iglesia románica presentaba en su fábrica primitiva una dispo-
sición substancialmente distinta, ya que el ábside originariamente estaba situado en
lo que hoy es una pared lateral de la única nave de la misma, alterando de este modo
profundamente la orientación y la planta del edificio. Al margen de esta desafortuna-
da restauración se aprecian muchos elementos románicos originarios, fundamental-
mente en el ábside, arco de triunfo y portada, relacionados estéticamente con el romá-
nico de Villaviciosa. En cualquier caso, esta intervención es uno de los muchos ejem-
plos de la sensibilidad religiosa del marqués de Comillas.

Dejando atrás Ujo y justo en la confluencia de los ríos Aller y Lena nos encon-
tramos, en Sovilla, con lo que hoy es un polígono industrial, donde se ubica una moder-
na factoría de producción de vidrio curvado y otros elementos, Rioglass, S. A., y el
imponente lavadero de carbón de Sovilla de Hunosa, el segundo construido por la
empresa, tras la instalación para el mismo fin construida en 1891 que llegó a tratar en
aquel entonces una producción diaria de mil toneladas. 

Este amplio espacio fue destino de usos, para servicios esenciales en la actividad
productiva en el valle de Aller, de la SHE; de hecho, aún se conservan, cercanos a unos
«cuarteles» de vivienda obrera, tras pasar el túnel que solventa el paso subterráneo
habilitado para cruzar la autovía por los medios de transporte de Hunosa, diversos res-
tos de las fundiciones de la antigua fábrica de aglomerados de 1885 y de baterías de

Cuarteles vivienda de Ujo. Foto: José Manuel Ojeda.
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coque que se confunden con el entramado de vías, caminos y muestras de arqueolo-
gía industrial. No hace mucho allí estaban reposando viejas locomotoras de vapor, los
modelos SHE 11, 12 y 13, entre otros, cargados de historia, preservadas algunas de ellas
en las plazas de pozos y en el Museo del Ferrocarril de Gijón. 

En esta amplia plaza o espacio reconvertido se conserva la que popularmente se
conocía como nave de Sovilla, convertida hoy en icono representativo del nuevo pai-
saje industrial de la cuenca del Caudal, por su visión inmediata cuando se viaja en
automóvil desde la autopista de Madrid a Gijón, una antigua nave industrial revesti-
da de cerámica multicolor, hoy sede administrativa y referencia de la empresa Rio-
glass, S. A., tras una cuidada rehabilitación con proyecto del arquitecto Daniel Villa-
nueva. Este contenedor industrial construido en el año 1915 como central de produc-
ción eléctrica y vapor para dar servicio a las factorías de la SHE allí ubicadas, destina-
do desde 1930 a depósito de materiales de ferrocarril, se asienta en uno de los extre-
mos de la plaza de Sovilla y tuvo en su dilatada historia múltiples usos. 

Detrás de la plaza de Sovilla, en la ladera sur y siguiendo una estrecha carre-
tera que parte de Santa Cruz, se llega, tras una ligera subida, a Carabanzo, cuña
lenense del coto minero, donde se explotó el grupo minero de mismo nombre. El
yacimiento alcanzó el decimoséptimo piso a una cota de 900 metros, cargándose
el carbón en Senriella tras bajarse por varios planos y trincheras. Aún permanecen
construcciones de la época, como los cuarteles de Patallorio, y no podemos perder
la ocasión de contemplar en esta localidad varias casonas blasonadas de rancio abo-
lengo. 

Retomando la ruta, con el panorama de Santa Cruz de Mieres, con sus cuarteles
obreros, su central eléctrica, su iglesia, y dejando atrás el poblado de San Salvador,
barriada de poblado minero de los años cincuenta construida también por la SHE, nos
adentramos poco más adelante con Pomar de Frades, donde se encontraba un núcleo
logístico y residencial de la SHE. El nuevo trazado de la carretera construida reciente-
mente sobre la antigua vía de ferrocarril minero se llevó por delante varios edificios
de almacenes, cuadras, cargaderos del grupo Vanguardia y viviendas, pero aún se con-
serva habitada la antigua residencia o chalé de Montaves, persona que ocupó cargos
directivos dentro de la SHE. A la izquierda del vial se ve el agraciado edificio de este
facultativo con poderes ejecutivos, que no por casualidad se acerca al centro del coto
minero. El enorme control que ejercía sobre todos los asuntos relacionados con la
empresa y el personal de la misma quizá determinara esta ubicación.

BUSTIELLO: PUEBLO MODELO Y FRUSTRADA CAPITAL

De los vestigios que aún se conservan en este revival de la influencia de Comi-
llas en nuestra región, sin duda es el poblado de Bustiello (1890-1925) uno de los más
interesantes ejemplos. Poblado modelo para obreros modelo, «dirigido por un regla-
mento preciso, todo está dispuesto de tal manera que la primera impresión que recibe
el visitante es la igualdad y el geometrismo». En cuanto a la administración dependía
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directamente de la empresa y no del Ayuntamiento de Mieres, como era el caso de los
ayuntamientos vecinos, tal como refleja en su interesante estudio el profesor oriundo
de Bustiello José Luis García (1976). 

Las empresas asturianas acostumbraban a subvencionar a los párrocos y soste-
nían capellanes, erigiendo templos a expensas de los trabajadores. Destaca este
«pequeño Vaticano» de Bustiello, construido por Hullera Española en 1894. De esti-
lo «latinorrománico» según unos y «románico del siglo XII» según otros, como Cle-
mencín, este templo, siguiendo al ingeniero Román Oriol (Revista Minera, 1893),
podría llamarse «la Covadonga de la industria» y en un arranque de piedad egocén-
trica, tal como señala José Sierra en su libro El obrero soñado, el marqués de Comi-
llas, Claudio López Brú, colocó bajo la advocación de su homónimo en el paraíso, el
doble celestial de su propia efigie situada en un lugar de honor en la colonia modelo
de Bustiello. En frase de Sierra, «entre Claudio y san Claudio, entre el gris del cielo y
la negrura de la mina: la existencia del trabajador». 

Otro edificio singular, aunque de escaso valor arquitectónico, es el antiguo edi-
ficio del Círculo Obrero Católico, inaugurado en 1895. La Hullera Española descri-
bía al Círculo como un espacio privilegiado del ocio obrero, la antitaberna.De origen
francés, el llamado Círculo Obrero fue introducido en España por el mentor y cola-
borador de Comillas el padre Antonio Vicent. Las actividades dentro del mismo esta-
ban dirigidas por los hermanos de La Salle o de la Doctrina Cristiana.

En ese Círculo Obrero se efectuaba repaso de diversiones no aconsejables. Hulle-
ra Española difundió entre sus obreros entre 1890 y 1892 una revista de título La Sema-

Vista de Bustiello desde un monte cercano. Foto: José Manuel Ojeda.
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na Popular Ilustrada y almanaques con otra publicación, Los jueves del siglo XX, que
son testimonios inapreciables de la influencia de las ideas del marqués en ese entorno.

Este inmueble que encontramos a la izquierda tras pasar el puente de hierro y
madera, de entrada por la antigua carretera de Mieres a Cabañaquinta, devino en varios
usos, entre ellos el de cuartel de la Guardia Civil. Antes de su integración en Hunosa,
la Hullera Española lo vendió a un particular y más recientemente se utilizó como
almacén de la Escuela Taller que rehabilitó en estos pasados años diversos inmuebles
del pueblo: sanatorio y escuela, tras su adquisición a Hunosa por el Principado de Astu-
rias en 1990 para dedicarlos a usos socioculturales. 

En Bustiello se aprecian dos áreas claramente diferenciadas: una residencial y
otra de carácter público. Dentro de la primera están levantadas las viviendas, parea-
das y todas ellas con un pequeño huerto, pero existen manifestaciones evidentes de
jerarquización: de un lado están las viviendas de la parte baja, que fueron construidas
en terrenos ganados al río, y en la parte más alta las viviendas de empleados y cuadros
intermedios de la empresa, flanqueadas por dos residencias de ingenieros. Los obre-
ros y jefes viven dentro del mismo poblado, con lo que se pretende ofrecer la imagen
armoniosa de un orden social basado en el ideario de Comillas y puesto en cuestión
por las organizaciones obreras de clase. 

Las viviendas, construidas a un ritmo de dos o tres por año, eran sorteadas entre
trabajadores que llevaran más de diez años en la empresa y destacaran por su buena
conducta laboral y privada. Durante los años de construcción del poblado, la plantilla
de la empresa era de algunos millares, con lo que el escaso número de viviendas de
Bustiello no buscaba ser solución al problema de vivienda del gran número de traba-
jadores venidos de fuera, sino una manifestación propagandística de la política social
de la empresa del marqués de Comillas. 

En el área pública el edificio más importante es la iglesia, construida entre los
años 1890 y 1894; su proyecto parece ser obra de Manuel Montaves, subdirector de
la SHE, Francisco Stany y Mamerto Lorente. Esta interesante iglesia es de estilo his-
toricista neorrómanico y presenta una planta basilical de tres naves. Las magnitudes
de la iglesia parecen desproporcionadas para un poblado que tiene poco más de cua-
renta viviendas, sin embargo Bustiello es algo más que un poblado, es el centro geo-
gráfico del coto minero del marqués de Comillas y por tanto el buque insignia del mis-
mo. Durante muchos años las celebraciones de Santa Bárbara se realizaron en este
templo con programas festivos muy estudiados. Aquí confluían las procesiones que
tenían como punto de partida otras localidades del coto como Moreda o Ujo. Los actos
de un marcado carácter religioso pretendían reforzar la idea de empresa como gran
familia. Es de destacar que la SHE disponía de capellanes dentro de su plantilla, con
ello gozaban de una mayor autonomía con respecto a las autoridades eclesiásticas.

Cerca de la iglesia se erigió en el año 1925 (coincidiendo con la muerte del home-
najeado) un monumento de factura modernista a don Claudio López Brú, segundo
marqués de Comillas. La iconografía de este grupo escultórico es muy reveladora: un
obrero ofrece un ramo de flores, en señal de agradecimiento, al marqués. Esta obra del
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escultor madrileño Alfredo Mariñas presenta como detalle curioso y poco conocido a
un personaje apodado Miguelón el de Entrebú, originario del pueblo allerano de igual
nombre, dando la ofrenda, con la leyenda alusiva del sufragio colectivo popular para
el levantamiento del busto del marqués.

La escuela de niños (1906) estaba en la parte alta, justo detrás de la iglesia, y ha
sido restaurada recientemente por un escuela taller del Principado. La escuela de niñas,
de construcción más tardía y ubicada en uno de los extremos del sanatorio, completa-
ba la dotación escolar del poblado. 

En la orilla opuesta del río Aller se asienta el sanatorio de Bustiello (1902). Las
empresas mineras edificaron gran número de hospitales: Hulleras del Turón constru-
yó uno en La Felguera (Turón), Fábrica de Mieres hizo lo propio en Ablaña. Este de
Bustiello, destinado al personal de la SHE, atendía en ocasiones a gente sin relación
con la empresa debido a las deficiencias de la sanidad pública de la época. La lucha
contra el absentismo laboral que generaban las malas condiciones de vida, tanto labo-
ral como de vivienda, justificaba la construcción de estas instalaciones por parte de
las empresas mineras.

El economato, demolido para efectuar la construcción de la carretera actual a
mediados de la década de 1990, completaba los servicios del poblado y lo colocaba
en una situación de preeminencia con respecto a otras localidades del valle, ya que lo
hacía autosuficiente. Destacan también en la jerarquía urbana del pueblo las antiguas
residencias de ingenieros apodadas chalé del Opus, nombre dado por los lugareños al
edificio que la SHE y después Hunosa cedieron en los años sesenta a la Fundación Peña-

Vista del sanatorio de Bustiello, Escuela taller de Arqueología Industrial
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vera para celebrar ejercicios espirituales. Dentro del proceso desamortizador indicia-
do por Hunosa con este patrimonio social y residencial desde los años ochenta, este
edificio se vendió, junto a la iglesia, la escuela y el hospital, en 1992 al Principado de
Asturias. Actualmente ha sido rehabilitado por la escuela taller dependiente del Prin-
cipado de Asturias, y cedido al Ayuntamiento de Mires para uso como Centro de Inter-
pretación de Bustiello.

UNAMIRADAAL VALLE

Continuamos nuestro recorrido siguiendo el curso ascendente del río Aller, pero
para una mejor contemplación de nuestro siguiente objetivo sugerimos tomar una
carretera local que desde Santa Cruz nos lleva al pueblo de Grameo. Aquí se ha cons-
truido un pequeño mirador que ofrece una excelente vista al poblado minero de Bus-
tiello, levantado entre los años 1890 y 1917 y que pasa por ser la obra más represen-
tativa de la política social de la SHE.

Las fiestas de Santa Bárbara son sin duda uno de los acontecimientos más senti-
dos por la población de las zonas mineras. Se suelen celebrar con gran esplendor y se
aprovechan para el culto religioso y para hacer repaso de las vivencias laborales, pro-
fesionales y cotidianas, desde las condecoraciones o medallas a la antigüedad en el
trabajo y fidelidad a la empresa, premios, diversiones, canciones corales que acre-
cientan el sentido comunitario minero y otros festejos.

En la SHE en época del marqués de Comillas se celebraban con gran despliegue
de medios y esplendor. No faltaba en ellas el telegrama enviado por don Claudio, que
de esta manera se asociaba a la alegría de los mineros. Es interesante, si se dispone de
un vehículo apropiado o mejor andando, recorriendo un no muy largo trayecto, subir
al monte denominado Cuetu Ramón, en las cercanías de La Santa, entre Carabanzo y
Boo, donde, estratégicamente, en lo más alto del coto minero, se encuentra un imagen
de la Virgen Inmaculada, con un altar que recibe ofrendas florales en una simulada
bocamina, a la que Comillas confiaba bendecir y amparar a obreros y patronos.

CABORANAYMOREDA

La capital del concejo de Aller es Cabañaquinta. En Aller hubo varias empresas
mineras importantes: la numerosas veces citada Hullera Española, también la Indus-
trial Asturiana, la Casa Velasco y Minas del Caudal, incluso Duro Felguera compró
instalaciones y concesiones en Piñeres. La herencia de todas ellas pervive hoy en
Hunosa.

El tercer referente de nuestra ruta, ya en el concejo de Aller, está formado por las
poblaciones de Caborana, Moreda y Boo. En esta área se localiza el grueso de las
explotaciones del coto minero y también la mayor concentración de población, faci-
litada en gran parte por la construcción de viviendas para obreros por iniciativa de la
SHE. 
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El predominio de la
minería de montaña es absolu-
to en un primer momento. Este
tipo de explotación arranca
desde el fondo del valle e iba
ascendiendo por las laderas a
través de una sucesión de pisos
conectados por planos por
donde se bajaba el carbón. En
cada piso se abrían bocaminas
para explotar las distintas
capas, arrastrándose el mineral
por trincheras exteriores hasta
los planos de los pisos inferio-
res, llegando así hasta los car-
gaderos del fondo del valle. 

Desde la localidad de
Moreda de Arriba disponemos
de un buen observatorio para
localizar los distintos grupos
mineros. En la ladera sur estaban
los de Melendreros, Estrada y
Boo, que tenían los cargaderos
finales en la localidad de Valde-
farrucos. El carbón del grupo de
Marianas era cargado en la pla-
za del mismo nombre, en terre-
nos ocupados en la actualidad
por el campo de fútbol del San-
tiago de Aller. En la ladera opuesta estaban los grupos de La Turca, Legalidad y Cutrifera. 

Los límites del coto están marcados por la confluencia de los ríos Aller y Negro.
El ferrocarril de la Maravilla arrastra el carbón del famoso grupo de Pontones en el
valle del río Cervigao, que, conectando con el pozo Santa Bárbara, llega hasta el lava-
dero de Tartiere en Oyanco. Son todas estas instalaciones de la Sociedad Industrial
Asturiana que desde Moreda explotó yacimientos hacia la parte más alta del valle, tan
conocidos como los grupos de Escobio o Santa Ana. 

Desde el mirador que proponíamos en Moreda de Arriba, aún se detecta el tra-
zado de muchas trincheras y sobre todo las bocaminas, marcadas por la presencia de
escombreras donde se vertían estériles producto de una primera selección en los pro-
pios yacimientos. 

La magnitud de estas explotaciones viene determinada por el gran número de
pisos realizados. El grupo Legalidad alcanzó el decimoctavo piso y el de Marianas,

Pozo San Jorge. Al fondo, se distingue el castillete del Pozo Santiago.
Foto: José Manuel Ojeda.
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con mucho el más importante, llegó hasta el trigésimo primero, a una altitud de 1.200
metros. Podemos hacernos una idea de la dificultad añadida que para los mineros de
entonces significaba el desplazamiento diario a sus puestos de trabajo si tenemos en
cuenta que la cota de partida del primer piso es de 300 metros. 

Los castilletes que sobresalen de los pozos mineros, verdaderos monumentos in-
dustriales, son muy posteriores a los de la cuenca del Nalón. El de San Jorge, hoy inac-
tivo, fue el primero (1942), el del pozo San Antonio fue el siguiente en construirse
(1948) y por último el de Santiago data de 1952, aunque el remodelado y moderno pozo
de extracción que también lleva este nombre construido por Duro Felguera data de
1989, se levantó ya por iniciativa de Hunosa, empresa en la que se integra la SHE, como
es bien sabido, en el año 1967. 

El proceso minero en el valle del Aller, al igual que en el resto de la minería astu-
riana, se inicia en las minas de montaña, con procedimientos de explotación rudi-
mentarios (los llamados chamizos), de ahí que permanezcan múltiples vestigios en las
laderas de los montes: bocaminas, planos inclinados, escombreras, ruinas industria-
les. El proceso de beneficio del mineral, subterráneo, por debajo del nivel de los valles,
es ya posterior a la guerra civil (1936-1939). 

En el ámbito del patrimonio industrial, quizá sea el pozo San Jorge el más intere-
sante. Data del año 1941, y fue inaugurado por la Sociedad Hullera Española el 15 de
noviembre de 1942. En la autoría de sus edificios e instalaciones intervienen el arqui-
tecto Enrique R. Bustelo y el ingeniero Rafael Belloso, apartándose de este modo de lo
que es tradicional en las empresas mineras, en que la firma de proyectos la realizaban
responsables de la Sociedad. En el caso de la SHE, el ingeniero Félix Parent firmó inter-
venciones diversas. El citado pozo se integró en la empresa pública Hunosa en 1967, en
el proceso de integración de diecisiete empresas privadas asturianas, y fue clausurado
en 1995, con la particularidad de que sirve de auxiliar al vecino pozo Santiago. El con-
junto construido sobre terreno de escombrera estaba originalmente compuesto de die-
ciséis elementos, posteriormente reducido a cuatro en sus últimas labores: edificio de
embarque, con castillete de estructura reticular de hierro y tejadillo superior de cinc, casa
de máquinas, sala de compresores y edificio de oficinas. En su conjunto, formal y estruc-
turalmente se resuelve con planta rectangular, tiene cimentaciones con zanjas rellenas
con losa de hormigón armado para distribución de carga, fábrica de ladrillo macizo a
cara vista, pilares y jácenas de hormigón armado, cubiertas con bóveda del mismo mate-
rial atirantada y arriostrada, con enlucido de cemento e impermeabilizado de portland
y una estructura y ropaje austero, similar a otras edificaciones mineras de la Hullera. 

Ya de regreso a Moreda y en la misma carretera general en dirección a Cabora-
na, seguiremos encontrando huellas de la SHE. A la derecha, muy cerca del casino y
destinada actualmente a cochera, se conserva la bocamina del Grupo Cutrifera. Más
abajo, justo al lado del economato de Hunosa, el denominado chalé de La Viñona o
La Cadena, construido en el año 1953, cuyos usos oscilaron de residencia de ingenie-
ros a escuela hogar. Sin embargo, vamos a centrar nuestro interés en la localidad de
Caborana, donde la presencia de la empresa es más notoria. 
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Son numerosas las viviendas para obreros construidas en este punto, como ya
hemos señalado: los cuarteles de Las Crespas, del segundo piso de Legalidad, Pechinot,
San Jorge, Santa María, Santa Isabel, San Antonio, así como viviendas aisladas promo-
vidas por la compañía minera acogían mineros llegados de otros puntos de la región.

En Caborana encontraremos un importante complejo de edificaciones de carác-
ter social. El más antiguo, la panadería, se construyó en el año 1900. Posteriormente
otros edificios completaron los servicios a los productores como la carnicería y el eco-
nomato, ambos de 1930.

Especial interés cobra el complejo educativo: los colegios de niños y de niñas
fueron construidos el mismo año que los de Ujo y también responden al mismo esti-
lo. Las cubiertas a cuatro aguas de las torres, tanto la central como las laterales, y los
amplios aleros son propios del estilo montañés. Estas instalaciones se completaban
con la biblioteca y una capilla. No podemos olvidar un edificio derribado hace pocos
años, en las inmediaciones de la plaza de la iglesia, justo al lado del puente, donde se
ha construido el centro de salud. En él estaba la sede del Sindicato Católico, con sus
avatares y pugnas sociales, siempre en competencia con el sindicato minero socialis-
ta, cuestiones que hoy podemos repasar en los libros de historia del siglo XX, así como
la revolución del 34 y en los antecedentes y consecuentes de la guerra civil española. 

El castillete del pozo San Antonio, que sigue destacando en el entorno urbano de
Moreda, sin actividad desde el año 2003, e integrado en el proceso productivo de labo-
res subterráneas con el pozo Santiago, nos sirve de referente para ver la señal que nos
emplaza a tomar la carretera al pueblo de Boo. 

Bocamina de La Esperanza, donde se produjo el accidente más grave de la minería asturiana. Foto: José Manuel Ojeda.
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Sin duda el complejo minero de Boo, el antecedente histórico minero de la SHE,
con la antedicha mina de La Montañesa, es de los que más simbolismo acarrea. Subien-
do al Picu Boo, en la pequeña plaza del santuario de la Virgen de la Peña, colindante
con la bocamina de La Esperanza, una placa sufragada por lo vecinos recuerda en
homenaje, con sus nombres grabados, a los 29 mineros que perdieron la vida en la
mañana del 2 de enero de 1889, tras una horrible explosión de grisú que llegó a escu-
charse en todo el pueblo, en uno de los más trágicos accidentes de la minería asturia-
na. El paisaje que se divisa desde el citado emplazamiento impone respeto y admira-
ción, la dureza y abnegación de las labores mineras se intuyen y comprenden desde
este paraje repleto de huellas de la historia carbonera del concejo. Otro accidente mine-
ro, en 1904, quitó la vida a otros catorce mineros en Melendreros, no lejos de esta zona. 

Dejamos en este punto la visita, para un descanso y refrigerio, volviendo la vis-
ta para otra propuesta de conocimiento de nuevas magnitudes del patrimonio natural
y cultural, como es dar con las puertas abiertas al Alto Aller, en que abundan lugares
históricos y naturales de notable interés para todo tipo de itinerarios. Los vecinos afir-
man que son gente fuerte, ganadera y minera, sin miedo en la pupila, hospitalaria y
leal. Juzgamos que será lo que nos cuentan y no resistiremos la tentación. ¡Vamos pa’
allá!
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